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DiPeeeión y  Adminisfcpaeióo; B ea ta s, 1, entresuelo

han sido traslada­
dos do la callo do

Cortes, á las de Tusset, 26 y  Aribnu, 94 y  íJ6 (entro Diagonal y Travesera^ Barcelona 
Gracia, en los que se encargan de la importación de maquinaria para prcpai-ación y 
de toda clase de artículos que no se construyan en el país, en combinación con los prin­
cipales constructores ingleses.

D e ta lls  p r á e t ie h s

A L  B O N  A M .O H  E N  E A F E L  F E R E Á N

A SA B A D E L L

El que ho sáp'pa podi, peit, 
y  b1 que nó, sempre apren algo.

Mes que en casi cap d' altre, hi ha din- 
tre la  industria deis teixits un seos fi de 
detalls que i)areixen insignificants,^ casi 
tonterías á prim era vista, pro que units, y  
fins alguna volta  un de solt contribueix al 
éxit d‘ un article, abaratintlo y  facilitaut 
per lo m ateix sa venta.

Si una persona observadora, que por­
tés prous anys de práctica, recudís tots 
aquets secrets, totas las guspiras, prácticas 
y  curiosas y  las publiqués, faría  tant de 
favor á la  industria corn el que publiqués 
una bona obra de estudi teórich.

L á  llissó que v a ig  á contar no la  dech á 
cap mestre ni perteneix (que jo sápiga) á 
cap obra professional. Ab tot y  aixó m‘ ha 
servit prou, donchs sa part Ilógica y  útil 

.salta á  la  vista del que tinga tant sois im 
poch de práctica.

Tenint, ja  fa  alguns anys,_ I encán-ech 
de fabricar una partida de viennyas bara­
tas y  volgnent defensor, com era mon 
dever, els interessos del fabricant, compro- 
raés á servir 1‘ article á un preii massa 
just, vareig  carregar un poch massa, la 
ma de m ateria regenerada, particnlar- 
ment á  la  tram a, y  quant passá ais tolers 
mecánichs y  comensaren á teixir, me vin- 
gu é 1‘ encarregat ab la cansó que ‘Is que 
cuiden teler saben de memoria: Alio no
pot anar. \ ^

Pron se defensava Ú pobre, fent passar 
la  tram a flnixa per la Uansadora, proem- 
raiit que ’ls canons sortisson bou fets y  no

massa plens, etc., etc. ¡Qu‘es cas! D 'una 
manera y  d* altre no podíem tirar qnatre 
pas-sadas seguidas.

J a  feya  compte d ‘ nrroconar aquella 
tram a qu‘ era una prova mes de que hi ha 
moltas economías m al entesas, y  ‘in dispo- 
sava á fer altra barreja que nci tingués 
tanta cantitat de regeneración quant vin- 
gueren á avisarm e que anés á comensar la 
pessa d‘ un teixidor á ma,

V areig  anarhi, pensant peí camí, que l ‘ 
lióme ‘m faría  la m ateixa cansó que 'I con- 
tramestre, donchs la  tram a era la  m ateixa, 
mes ¡quina no fon ma sorpresa a l venrer 
que feya  anar la  feyna alió que ‘s diu com 
una daina!

De primer antuvi vareig  pensar que la 
diferencia de revolnció podía influir en la 
cosa, mes, prom pte poguí convencem de 
que ía causa ei'a altre.

A l preguntar al teixidor que com li ana­
v a  la  tram a me contestá:

— Adés molt ruin, senyorot, mes are ja 
va  tal qnal. '

— ¿Y qn‘ es lo que haveu fot pera que 
anés milior?

— Ma maro L‘ hi hn contará—respongué.
Y  atansantme en vers una vellota que 

feya  canons á  un recó del porcM, valentse 
de un torn coix, mes vell que 1‘ anar á  ]icu, 
poguí enterarme de que... ¡havía cam biat 
la  volta  del cordill qne m ovía la  pna, afa- 
vorint d‘ aytal manera la  torció de la  tra­
ma, pingantes, al fer lo cañó, anava per- 
dent forsa, raentres <iue llavors encare ‘n 
prenía.

Tonterías, ¿vritat amich FaletV
Donchs mira, es una tontería que li os- 

talviá  mes de mil pessetas al fabricant.

Francesch Juaxico.

A lcoy, Agost 99.
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C on stru ccion es del
cnáquina de tofeep sistema FEüHJ (patente)

L a  casa constructora M. Ferrer Vda, Fe- 
líu, de que venimos ocupándonos en esta 
serie de trabajos, ofrece á sus clientes tres 
sistemas de máquinas de torcer: el sistema 
común (Inglés) sea el hilo en seco ó en mo­
jado, sistema conocido y a  por todos: el sis­
tema doble efecto, patente Juan y  Luis

Salvans, cuyos señores tienen concedida á 
los talleres que nos ocupan, la  exclusiva 
para la  construcción de estas máquinas, 
de las que algo hemos hablado y  prome­
temos ocuparnos más aún á  no tardar; y  fi­
nalmente el sistema Felíu, del que varaos 
á tratar brevemente,

- ~ y -

Í A '

L a  m eta proseguida por la  casa cons­
tructora era poder ofrecer máquinas de 
torcer proporcionadas al género produci­
do por los diferentes industriales.

E l sistema Salvans es especialmente dis­
puesto para retorcer números finos, y  el 
sistema Felíu está indicado en particular 
para números gruesos.

Veamos algunos detalles de este último.
L a máquina de torcer sistema Felíu 

ofrece dos caracteres especiales: el sistema 
de torsión y  la  formación de bobinas.

L a  torsión en esta m áquina se produce 
sin Gorrones de ninguna clase, y  solamente 
por la  combinación de la  fuerza centrífuga 
ejercida por el hilo en el interior del anillo

fijo; produciéndose la  torsión entre dicho 
anillo y  el guía-hilos.

Remitiendo á  nuestros lectores el adjun­
to grabado comprenderán perfectam ente 
el sencillo funcionamiento de esta m áqui­
na. A  causa del veloz movimiento rotativo 
de los husos, el hilo contenido en los rode­
tes se desarrolla tomando el efecto de tor­
sión entre el trayecto que recorre hasta el 
guía-hilos, pasando después á arrollarse á 
un pequeño tubo de madera, formando bo­
binas de hilo cruzado. Esto cruzamiento es 
producido por el juego de va y  ven qu ed a 
a l guía-hilos el excéntrico colocado en la 
bancada al extremo de la máquina.

P ara evitar el casamiento de los hilos

ven
dad
por
ánii
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i8

h a y  unas planchas (para-bombas) coloca­
das á  la salida del rodete.

Detalles de construcción no los manifes­
tamos nosotros por cuanto las mismas m á­
quinas por sí los acreditan: pero sí pode­
mos responder de esa acreditada marca 
por las muchas opiniones que de distintos 
fabricantes hemos obtenido, cuyas reseñas 
nos obligamos, como repetimos en el nú­
mero anterior, á publicarlas una vez ex­
puestas las condiciones técnicas de todas 
cuantas máquinas se construyan en esos 
talleres.

Bástanos por hoy adelantar que hemos 
oído de labios de un autorizado fabricante 
que posee varias máquinas de este siste­
ma, de 300 husos cada una, haber alcanza­
do una producción de 840 kilogramos se­
manales, torciendo números 24 y teniendo 
las bobinas formadas 60 milímetros de an­
cho por 16 centímetros de diámetro, siendo 
así que en la actualidad se han dispuesto 
las máquinas para aumentar el ancho de 
las bobinas hasta 70 milímetros.

Como se comprenderá perfectamente, 
la form a de estas bobinas tiene grandes 
ventajas. Perm ite reunir una gran canti­
dad de hilo, siendo la  tara m uy pequeña 
porque el tubo de madera que form a de 
ánima á  la  bobina es sumamente ligero en 
comparación de los rodetes ordinarios con 
pestaña.

Esto mismo facilita en gran manera el 
em balaje para los envíos, y  dada su for­
mación puédense em paquetar conservan­
do su envolvimiento y  sin sufrir deterioro 
alguno los paquetes, por bobina que con­
tenga la  caja.

Las bobinas producidas por estas má­
quinas permiten una disposición especial 
de Aletas de urdidor que pueden reunir en 
poco espacio un gran número de ellas, 
y  como hemos demostrado ya, cada una de 
las hollinas, lleva un considerable arrolla­
miento de hilo, una vez montada la  Aleta 
con las bobinas que nos ocupan, ahorra un 
inmens’o trabajo en las mudadas puesto 
que éstas se hacen con m uy poca frecuen­
cia. Prueba patente de ello es que en más 
de una com arca en Cataluña los bataires 
pagan á  mejor precio las bobinas de hilo 
torcido que producen las máquinas siste­
ma Felíu.

Todas estas cualidades que expresamos 
y  que son m uy útiles, pueden reconocerlas 
los mismos fabricantes, pues si en verdad

la  visita á dicho taller es gravosa según de 
la  parte donde nazca la  necesidad de po-* 
seerlas, remunera suñcicntemente la  parte 
productiva que al poseerlas le reporta.

L umená.
(Continuará.)

Conforme prometimos en nuestro nú­
mero anterior ocuparnos de la  nueva re­
form a aplicada á la m áquina «Jaequard» 
sistema Juncadella, de la que damos a lgu­
na reseña en otros números, debemos ex­
poner á los señores industriales que fabri­
quen el tejido con telar, de Cós visiten ellos 
por sí las máquinas citadas, garan tía  de 
ellas la  damos y a , y  hoy, al repetir los es­
tudios que para su reform a han buscado 
los señores Juncadella, pondría tal vez en 
relieve sus afanes, pero no entraremos en 
discurrimientos técnicos, pues éstos mejor 
puedenapreciarse por sí que manifestarlos 
nosotros.

Que la  máquina á que nos referimos es 
una de las más modiñeadas, no dudamos 
decirlo y  aArmarlo, pero la producción 
que puede dar, su solidez, y  cuantos datos 
reúna de mejor resultado para el fabri­
cante, este es quien, si visita dicha casa 
vendrá á corroborar nuestras tantas veces 
declaradas opiniones.

Los deseos que nos dominan han sido 
siempre protejer nuestra industria y  apo­
y a r  siempre que en recta justicia podamos 
hacerlo, todas cuantas construcciones re­
sulten beneficiosas y  hechas en nuestro 
país; así pues, repetimos que este beneficio, 
m uy claramente resulta de la  m áquina á 
que nos ocupamos.

Damos una vez más nuestro parabién á 
nuestros amigos señores .Juncadella y  no 
dudamos que m uy pronto serán retribui­
dos todos cuantos afanes hayan tenido, pa­
ra buscar una nueva perfección en el in­
mortal sistema de la máquina Jaequard.

Hemos recibido una atenta circular en 
la  que senos manifiesta haber sido traslada­
dos los talleres de construcción de las má- 
(liiinas continuas de hilar y  torcer (lue doña 
M. Ferrcr, viiula de Feliu, tenía estableci­
dos en la  calle Cortes, lio , liabiendo éstos 
pasado á la  calle Tusset y Aribau, entre 
D iagonal y  Travesera, Gracia.

Agradecem os el envío y  trasladam os la 
noticia á los sefiores fabricantes de hilados 
y  tejidos.
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Dibujos para tejidos
la  formación de m uestras una de las necesidades m á s  indispensables 

para los artistas dentro
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Dibajo 1
Dibujo 2

|i'

WiM

i ü l
i ; l |

ÜtlSr

.; itieP

Dibujo 3
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Tintura de lanas hiladas
(CONTINUACIÓN)

L b operación de tintar las lanas hiladas ó en madejas, en lo 
tocante á la manipulación, no se diferencia en lo más mínimo 
de lo des'rito para la operación del desengrasado da éstas. Se 
opera en barca de la misma forma, con los alisadores descritos 
y trabaj inJolas de idéntica manera,

Pero aquí y  más que en la tintura de las lanas en rama, es 
donde es necesaria la inteligencia de! maestro tintorero, pues 
si bien hoy el arte de k  tintura se ha simplificado de una ma­
nera asombrosa, y e n  algunos colores muy pocotiene que estu­
diar el tintorero ya que se los traen preparados de tal modo 
que sin tener grandes nociones del arte uno con suma facilidad 
puede obtenerse un determinado colorido. No obstante, el ojo 
experto y  práctico vale mucho, tanto que no es posible Ikne su 
cometido el oue no haya experimentado una larga práctica al 
lado del perol ó barca, para conocer bien los efectos producidos 
por el calor y  el tiempo, pues hay que tener muy presente que 
la perfección en el colorido sólo se logra con e f conocimiento 
exacto del calor que debe aplicársele á ca^a fase de la opera­
ción ó  del tiempo que ésta debe durar,

Para la aplicación de la mecánica en tintura se viene estu­
diándose desde muchos años, mas hasta el presente poco se ha 
adelantado en este punto; no obstante, existe una máquina ó 
aparato que á la sencillez de su mecanismo reúne la gran faci­
lidad de su uso, la cual hemos visto funcionar á entera satis­
facción de su dueño, más, á pesar de ello, no k  vemos muy 
adoptada, ignor.imos si es por desconocerse sus efectos ó bien 
por rutinarismo que por d>.sgracia impera todavía en muchos 
establecimientos.

El dibujo que acompañamos en la figura número 4 dará una 
completa i lea de tcylo su mecanismo que consiste en una barca 
de fondo circular á cuyos dos extremos van colocados unos 
soportes sostenedores de un eje ó árbol de una especie de deva­
nadera articulada en la cual van colocadas las madejas, cuyas 
madejas van entrando y  saliendo sucesivamente del baño im­
pelidas por movimiento de rotación comunicado á la mentada 
devanadera por medio de k  fuerza motriz ó simplemente con 
aux lio de un manubrio adoptado al extremo del árbol ó eje. 
Como se comprenderá el movimiento comunicado á esta deva­

nadera debe ser muy pausado, lo que se logra por medio de un 
engranaje de una rueda dentada y  un piñón, además las ma­
dejas á cada vuelta cambian de posición, lo que permite una 
grande igualdad en el tintado; finalmente consignaremos que 
esta máquina con muy poro personal opera una grande canti­
dad de madejas al día y  de un modo muy perfecto, y  su valor 
de compra no es muy elevado para que no k  veamos más 
aplicada, pues según se nos asegura no llega á mil pesetas una 
máquina capaz para poder tintar 50 arrobas de hilo al día.

Para que nuestro.s lect. res puedan conocer másá fondo esta 
operación de la tintura transcribimos los procedimientos de 
Una hilada tintada, ya sea por los procedimitolos antiguos ó 
aprovechándonos de los últimos adelantos, ó sea de los colores 
de Anilina.

La tintura color Habano está compuesta por medio de ma­
terias vegetales, como son e! Palo amarillo, el Campeche v  el 
Sándalo rojo adicionándole como mordiente el Alumbre y  Cré­
mor rojo, y  tintada en un solo baño del modo siguiente:

Prepárese en k  caldera ó barca e! baño de agua adicionada 
délas drogas siguientes, para tintar 100 kilogramos de Una 
hilada.

I kilogramo de Alumbre mazarrón 
 ̂ * Crémor rojo

’  *  extracto Palo amarillo
"  *  Palo campeche
° *  Sándalo caliatur
 ̂ *  Acido sulfúrico

Hiérvase el todo por espacio de un cuarto d*- hora con el 
fin de que se disuelvan bien todas las materias v  una vez lo. 
grado, temnérese el baño á 70 ú 8o arados afla'^iéndole agua 
fna; introdúzcanse las lanas por medio de los alisadores como 
dijimos para el desengrase, cuidando nue se enpapen bien 
dentro del baño; una vez entradas todas las I mas opéranse 
también como llevamos dicho, esto es. camhiánVlas deposi­
ción, con el fin de que la parte de las madejas que estaba en­
cima de alizador pise dentro del baño y  viceversa, conti­
nuando k  misma operación por espacio de una hora; ima vez 
tintadas al color deseado, no resta más oue sacarlas dd  baño y  
deiarlas escurrir colocándolas encima de k  percha ó parrilla ya

Cuando frías las lanas y  escurridas, sólo resta enjuagarlas en 
agua fna y  dejafks secar.

Pueden obtenerse infinidad de matices por no decir todos 
los apetecibles con los procedimientos antinins. mas como k  
índole de la presente no nos permite en.sanrhamos demasiado 
en detalles, citaremos al lector á consultar las varias obras que 
sobre el arte de la tintura s» han escrito.

H oy k  tintura se ha simplificado de una manera asombrosa 
gracias á k  gran diversidad de materias tintóreas míe k  cien­
cia química ha descubierto; algunas vienen tan preparadas que 
el que tiene menos nociones de tintura puede lograr tintarse 
por SI mismn un determinado color sin tener que sufrir gran- 
des cabildeos.  ̂ ^

La tintura color Magenta por medio de k  Fuchina se ob­
tiene por ersiguiente procedimiento:

Deslíase en una calderifa ó cacerola v  en agua caliente 
aso gramo.s de Fuchina diaman'/- en cristales, v cuando bien 
disudta vacíese esta disolución dentro d= |.i barca á tintar v  
menéase bien con un palo, introdúzcanse las lanas v tin'ase del 
modo _de.scrito por espacio de media hora elevando el baño 
paulatinamente hasta k  ebullición v  quedará tintada,

No se crea por esto que pretendamos sentar de oue todos 
los colores de Anilina son de tan fácil operar como el que nos 
ocupa, pues los mas necesitan s in o  una prepiracmn. cuando 
menos adicionar al baño tintóreo ks correspondientes dmo-as 
cuyas sirven como mordiente, yapara mejor fijarse á !a fibra 
lana ó para comunicar al color mavor resistencia.

Con io manifestado creemos bastará para hacerse uno cabal 
idea de lo que es en si la tintura de ks lanas hiladas, ctivas al 
Igual que en rama o tejidas son susceptibles de tomar el color 
o  matiz que puede desear la persona más exigente: S'̂ lo basta 
para ello un tintorero práctico v  hábil que conozca la infinidad 
de procedimientos hoy descubiertos.

.Señalados pues el modo y  forma de operar en k  tintura de 
k s  lanas en rama é hiladas, pasaremos á des-ribir la tintura 
de estas materias leudas ó convertidas en pieza, aunque esta 
Operación más propia sería para cuando nos ocupemos de ¡os 
apre.stos, ya que k  operación preliminar á que deben sujetarse 
l̂ BS piezas antes de someterlas á k  tintura, pertenece de hecho 
á k  secci m agüe la, mas para no andar en repeticiones y  para 

í  a S t  i f h ^ ^  ocuparemos de ésta antes

nara^k «c ilm ente después de lo manifestado
d^hen some, ® tejidas también
b b . r , L . r /  de entraren tintura á un completo y
bien operado desengrasamiento; para ello hov no conocemos

de ot"r  ̂ -  operTb'
han a;sa“  o
dora Propkm-nte dkha. ^

d e r f1 ^^vt‘y l l ?  oooocemos con el nombre de desgrasa-

..mee’-atg^a^lTcoror^^^^^^
Í S i f e e n ^ k  r e s ta n " ! '"  -- in te r io rm en te

k  forma® — « ‘ oste de hierro se adapta una caia de madera de

c a i r u n  la o u a lv a n ^ b !
J go  de cilindros de madera dura puestos horizon-
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talmente tmosobredel otro, el primero ó sea el que va colocado 
en la parte inferior ó debajo recibe el movimiento de rotación
por medio de sus poleas correspondientes y  cuyo moyimien o
f r o ta c ió n  es comunicado al superior P °r,'*  
de los mismos, este último recibe una presión -ieterm nada por 
medio de unos muelles de coche o contrapesos adaptados uno 
á cada extremo del eje del mismo. Las piezas i  desgrasar Mit 
obligadas á pasar por entre estos cdmdros, guiados por 
abeHuras prLticadas en otra pieza de madera plana aplicada 
delante de^ los cilindros mentados en sentido horizontal y  un 
poco más bajo que estos, debajo del cilindro y  sm qu®
L  el fondo va adaptada una caja de madera con una puerta o

^ '̂^ Ĵodo'de'operar.-Cógeiev.n extremo de la pieza ó paño
que se desee desgrasar, este se mtroduce por entre los dos 
cilindros y  cuando haya pasado ya una buena pártese coje 
este extremo y  se cose al otro extremo de la misma, coloqúese 
entonces dentro de la máquina unos cuantos cazos de agua wn
otros tantos de jabón desleído, y  póngase la
cha como se comprenderá estando unidos ambos extremos de

Se acostumbra también en algunas partes sustituir el jabón . 
nbr la tierra de batanero ó creta, y  aun por los orines putre­
factos y  los excrementos del tocino, mas esto ,no solamente hoy 
es improcedente, sino que es repugnante y  perjudicial para el 
género hoy la industria puede disponer de buenos jabones, 
fuertes y  blandos, líquidos y  en polvo que todos sustituyen con 
pran ventaja á aquellas sucias materias.
^ Una vez bien desgrasada la pieza o tejido queda ya dis­
puesta para recibir el tinte ó e! blanqueo si esta debe destinarse 
á color ó á blanco. Las operaciones del blanqueo son en un 
todo iguales á las reseñadas para el blanqueo y  azufrado de las 
lanas hiladas, pór cuyo motivo consideramos sena supérñuo el 
repetirlas, mas antes de entrar de Heno en tintura, conceptua­
mos muy oportuno consignar algun s antecedentes sobre a 
fabricación deljabón económico, y  del modo y  aparatos apli­
cables para desleír las demás clases de jabones, ya  sean estos
blandos ó duros. , ,

El jabón llamado económico que acostumbran emplearnues- 
tros bataneros y  cuyos se fabrican, es un compuesto de sal sosa 
y  de las grasas procedentes del desgrasamiento de las lanas

R e

Figura número b

la pieza ó paño, [ésta se constituye en un panq sin fin, por lo 
cual puede dejarse funcionar la máquina todo el tiempo que 
se crea conveniente sin temor de que deje de operarse, una 
vez se crea de que las impurezas contenidas en el adobo dei 
paño tales como el aceite procedente de la hilatura, la cola o 
engrudo del tejido ú otras materias grasas que pueda contener 
estén bastante resblandecidas, entonces se abren las llaves de 
la caja y  las del agua, haciéndole entrar un chorro bastante 
poteáte de ésta c o i  el fin de quitarle todo el jabón con el cual 
se marchan también el aceite y  cola continuando siempre tra­
bajando la máquina. Las primeras aguas que salen de esta se 
acostumbran guardar, pues son muy á propoato para la fabri­
cación del jabón económico, de cuyo procedimiento hablare- 
mos luego, El agua y  el jabón son los únicos elementos en esta 
operación, por cuyo motivo aconsejaremos de que no se esca­
seen en manera alguna, mayormente el agua, que se la dara 
hasta que salga completamente clara tal como se la suministre, 
lo que será una prueba patente de que la pieza ha quedado 
bien desgrasada (esto se entiende sí antes se la ha dejado im­
pregnar bien de jabóa).

hiladas ó tejidas, por consiguiente este jabón dista 
de reunir todas las buenas condiciones necesarias para un buen 
desengrase, ya  que sus partes ácidas suele atacar muy arne • 
nudosos colores echándolos á perder, por cual motivo solo 
pueden emplearse en géneros vastos o que 
poco delicados; no obstante Como hoy su uso es tan extenso, 
creemos muy oportuno el dar á conocer el modo como se acos­
tumbra á fabricarlo. ,, , - ,

En una caldera de hierro (aconsejase con preferencia de 
este metal por no ser tan fácilmente atacado por los ácidos) y  
de una cabida determinada, se colocan todas las grasas o aguas 
jabonosas recogidas de antemano en los ‘^«sengrasaroientos de 
madejas ó paños, de modo que no quede <1®* 
luego por medio de una criba o cedazo suspendido dentro del 
baño hágase derretir la cantidad de sal sosa conveniente nece­
saria á obtener una graduación al «areómetro Beaume» de 4 a 
0 grados según la fuerza que se quiera dar al jabón pongase 
de antemano fuego al hornillo y  hágase hervir el todo ^ r  es­
pacio de 8 á 10 horas, pasado este tiempo dejase enfriar y
cuando frío usarse. . . .  . ■ a

Algunos acostumbran adicionar al baño después de haber
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hervido ya 4 0 5  horas una cantidad de cristal de sosa, precau­
ción muy recomendable cuya viene k neutralizar grandemente 
las partes ícidas. También se acostumbra de poco tiempo á esta 
parte emplear en lugar de la sal sosa, la sosa «S o lvay » á base 
de amoníaco, cuya sustitución recomendamos, pues este jabón 
preparado con la «S o lvay » no solamente no perjudica tanto los 
coloridos si que además comunica al género cierta suavidad 
muy apreciable, mas no por eso se erea que pueda nunca igua­
lar al jabón blando.

Como se comprenderá, los grados de fuerza al areómetro ó 
pesa legfas se ajustarán a las necesidades del fabricante, pues

una idea completa de todo su mecanismo, ya que la figura 
número 6 representa la vista exterior de la misma, y  la nú­
mero 7 representa su corte vertical, toda ella consiste en el 
cubo dicho, dentro del cual va adoptado un sencillo mecanismo 
ó batidor en forma de rastrillo, que recibe el movimiento de 
rotación por la parte superior del aparato por medio de un en­
granaje angular en combinación de un árbcl horizontal á cuyo 
extremo van adaptadas las correspondientes poleas que reciben 
el movimiento ó fuerza motriz.

Esta máquina no solamente es recomendable por los buenos 
servicios que presta, sino que, por lo barato que cuesta, pues

m

: :

Figura núüléro 6

mientras que para los géneros finos y  delicados engrasados 
con buenos aceites y  poco sucios bastarán 4 grados, para los 
géneros recios y  sucios serán necesarios 6, 7 ó más grados.

Descrito el procedimiento de fabricación del jabón econó­
mico, debemos dar á conocer también las máquinas ó aparatos 
inventados para desleír las otras clases de jabón, cuyos se ern- 
plean en el desgrasado y  batanado de los géneros finos y  deli­
cados.

Esta máquina cuyo dibujo acompañamos con las figuras 
números 6 y  7 consiste en un cubo de madera sostenido por 
unos pies, y  á cuyo fondo va aplicada una es—ita o llave cual 
sirve para vaciar la legia ó  agua jabonosa cuando el jabón esté 
completamente disuelto, con dichos dibujos se podrá formar

su precio de compra no e.xcede de 400 pesetas, por cuyo mo­
tivo se la ve muy aplicada.

Descritos los procedimientos más indispensables de un buen 
desengrasado pasaremos á reseñar el modo como se acostumbra 
operar en la tintura de los tejidos.

La tintura de los géneros tejidos ó sea de las pUzas, es sin 
ninguna clase de duda la mas delicada de todas, pues ro  basta 
solamente el conocer los procedimientos necesarios para la 
obtención de un determinado color, como también tos grados 
de calor necesarios y  el tiempo que debe emplearse para ello, 
es necesario también saber conducir la pieza á fin de que tome 
el color por igual y  que no quede manchada ni sombreada) 
veamos pues como se efectúa esta operación.

Ayuntamiento de Madrid



152 El Eco de la Industria

Algunos todavía acostumbran á tintar en el caldero, mayor- ■ 
mente para laobtiu .ión  de negros bronces, amelies y  otros 
colores obscuros, pero, hoy en los establecimientos de tintura 
montados i la orden del día se ha sustituido por completo éste, 
mas como hemos dicho, algunos todaví ■ lo aplican, por cuyo 
motivo no podemos pasar por alto este modo de operar.

de hierro-clavados en la pared del caldero, ó  bien de madera, 
sostenidos por dos travesanos que descansan sóbrelos bordes 
del mismo, al extremo del eje de este torno va aplicado un 
manubrio, con auxilio dcl cual el operario le va comunicando 
un movimiento no muy v ivo  de rotación, una vez pasado el 
paño ó pieza tejida p-T su extremo por sobre del mentado

y
t - I 
1

7/|

Figura número 7

La forma del caldero como su instalación ó montaje no es 
otra que la descrita en el dibujo que hemos acompailadu con 
la figura número ? al hablar de la tintura d i las lañasen rama, 
solamente que sobre del misino va adaptado una esperte de 
torno ó devanadera cuyos ejes son sostenidos por soportes ya

torno, este cabo se unirá al otro extremo de la pieza por la 
parte baja cosiéndolo con un hilo fuerte y  de manera que la 
pieza quede plana y  sin pliegues, estando ya de este modo 
dispuesto p^ra empezar la operación.

(Se continuarán)
3 6 0
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f D u e s t r a s
E l tejido que antiguamente se hacia y  

que hoy gracias á  los adelantos de nuestro 
siglo, suprime la  mano de obra, es un la­
brado ricamente adornado y  que requiere 
un mecanismo, especial para su elabora­
ción.

Casi en todos los países liase presentado 
y  ha sido de gran estima por parecer un 
bordado lo que solo ha tenido la  ornamen­
tación por los hilos de urdimbre.

L a  importancia que se le dió, fué la 
principal causa de que en nuestro pais se 
buscara la  fabricación de este tejido, cuyo 
mecanismo solo consiste en trasladar uno, 
dos tres o cuatro hilos urdimbre suple­
mentario á la  derecha ó á la izquierda de 
un eje ideal.

Algunos fabricantes en Barcelona se 
dedican á  él, el cual en grandes remesas se 
vendo en las mercados extranjeros .siendo 
muchas las que salen de aqui ocultando lo 
que nosotros producimos y a  sea por las 
miras egoístas que nos dominan ó bien* 
para privarnos del dictado de laboriosos 
que á muchos ofende si esc dictado agrava  

la  parte material.
Conste pues, que en Cataluña, en nues­

tra  laboriosa tierra se fabrican géneros á 
los cuales los mismos extranjeros, no nie­
gan su. importancia, pero sensible es que 
estos mismos sean explotados por otros 
países ó cuando no, como á extranjeros 
los hagan p agar en nuestro propio país.

En el mimero 6 dábamos varias mues­
tras y  de ellas recortamos la  siguiente 
explicación correspondiente á la  figura 
número cinco.

«Por lo general, se hacen ornamentos 
completamente irregulares; es una espe­
cie de costumbre que no simplifica nada 
en realidad; por el contrario creemos que 
esta ornamentación especial, sobre todo 
cuando se trata de estam par luego el teji­
do, daría m uy buenos resultados, con solo 
obtener líneas transversales ó diagonales 
cada una en distinto color y  com pleta­
mente regulares.

Sin em bargo, no pxicden obtenerse en 
realidad, má.s que cuadrados, rectángulos 
los auges; el listado sencillo es com pleta­
mente imposible, por lo menos, mientras 
la índole del mecanismo de las agujas no 
perm ita hacer bastas para urdimbre. Este 
defecto se atenúa bastante puesto que 
puede darse mucha m ayor fuerza ó tono 
á uno de los lados; por ejemplo, la  figura 
4, que puede hacerse con solo dos reglas y  
en la que cabe pronunciar todavía más 
las bastas horizontales ó portram a que re­
sultarán después de tejido un diagonal 
bastante regular y  m uy vistoso.

Como ejemplo de otra figura regular 
daremos un croquis figura 6 en el próximo 
número el cual puede elaborarse con 4 re­
glas ó agujas.»

Esta figura es la  que hoy publicamos.
C, M.

Por la  g rave  causa de haber perdido 
su señor padre político, nos escribe nues­
tro querido am igo el inteligente profesor 
teórico de tejidos D. P. Bodón Am igó, le 
ha sido imposible enviar los trabajos que 
tiene en preparación para El Eco de la. 
Industria, y  que éstos se publicaran el 
próxim o número.

Enviam os á nuestro buen amigo señor 
Rodón y  á su desconsolada fam ilia la  ex­
presión de nuestro sentimiento profundo 
por la  pérdida que acaban de reparar.
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Estudis á la Raqueta
TEIX ITS  N O V E T A T

. 11°

m j á ki-i

É?

ir ;tx'
Picat

Mostra completament original pera corte de vestit de senyora

Pasatje—Piia á 4 fils per palleta

16 Lligos

L a  im portancia que reúne esta sección de m uestras nos hace llam ar la  atención 

de nuestros suscriptores.— N. de la D .
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l-±r

X'i

11°

Mostra Completament original pera corte de vestit desenyora

Urdida 
4 seda color A
3 .  .  B
4 » » A

13 cotó » A

2 4  ñis de cnrs.

Tramada 
Estam, tot qq color.

--SéS"

Nombra
-Segons el graix de las ma­

terias y  el grao de perfecció 
qae ‘s desirgi.

N o ta .—T ambé pot resaltar 
la següent urdida;

11 seda color A
13 »  »  A

24  fila de curs.

L ‘ amalgamit del fondo está inspirat en un estudi publicat per la Revista de teixíts de
«Le Jacquardi) de (El beuf).

A lcoy Agosto 99. F kancesch Juanico

C O M ñ C IÓ N  DE Ü G IIE N T O S
PARA

6 , 8 , 1 0  Y 1 2 ,  L E O S  Y  C á R C O L A S  A L  SEGUIDO

2 2 . Dividiendo la sarga en 4 partes 
iguales escribii’ las dos cuartas' partes de 
ios ángulos opuestos, iguales á  la sarga y  
los dos restantes escribiendo de arriba á

bajo lo q u e se lee en la sarga de abajo 
arriba.

23. Dividiendo la  sarga  4 partes igu a­
les, escribir las dos cuartas partes de. los 
ángulos opuestos, iguales á  la sarga, y  los 
dos restantes,escribiendo de derecha á iz­
quierda, lo que en la  sarga, se lee de iz­
quierda á derecha.

■ 24. Dividiendo la  sarga én 4 partes
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iguales, escribiendo iguales dos cuartas 
partes de los ángulos opuestos y las dos 
restantes marcando el blanco negio.

26 Sigvúendo la regla 22 á las dos pri­
meras cuartas partes lo dicho en la regla
23 para las dos segundas.

26. Siguiendo la regla 22, aplicando a 
las dos primeras cuartas partes lo dicho en
la  24 para las dos segundas.

27. Siguiendo la regla 22 aplicando á 
las dos primeras cuartas partes, lo dicho 
en las reglas 23 y  24, para las dos segun-

^̂ *̂ 28. Siguiendo la regla 22, aplicando 
además las dos últimas cuartas partes, lo
dicho en la regla 23.

29. Siguiendo la regla 22 aplicando 
además á las dos últimas cuartas partes, 
lo dicho en la regla 24.

30. Siguiendo la regla 22, aplicando 
además á las dos últimas cuartas partes,
lo  d icho en las reglas 23 y 24.

31 Siguiendo la regla 23 aplicando 
además á las dos últimas cuartas partes,
lo dicho en la regla 24.

32. Id. id. id.
33. Poniendo primeramente ios luios 

impares, y después los pares, por riguroso
orden de numeración.

34. Poniendo primeramente los lulos 
impares y después los pares, por riguroso
orden de numeración.

35. Poniendo primero los hilos impa- 
resseguidoy despuéslospares antepuestos.

36. En las sargas de 8 y 12, poniendo 
primero los hilos impares, seguidos y  los 
pares antepuestos de dos en dos, y en la 
de 12 también de 3 en 3.

37. Poniendo primeramente los hilos 
impares iguales y después los pares por 
orden de numeración pero marcando el
blanco negro. .

38. Poniendo primeramente los lulos
impares iguales y después los pares peio 
marcando el blanco negro en estos úl­
timos. ,

39. Poniendo primeramente los míos
impares, iguales y  después los pares ante­
puestos y  además marcando estos últimos 
escribiendo el blanco negro y  viceversa.

40. Poniendo primeramente los impa­
res antepuestos y los pares el blanco negro 
y viceversa.

41. Poniendo primeramente los impa­
res el blanco negro y  los pares antepuos- 
tos.y el blanco negro.

R E C O R T E S
Han entrado á  form ar parte de nues­

tra  Redacción los señores siguientes;
D. Ricardo Hidalgo, Director de M

JJrbión. „ , , .
D. P . Rodón Am igó, Profesor teórico

de Tejidos. .
D . José Sala, Director Propietario de

La Plana de Vich.
D. V alerio Serra, Redactor do L a  U e u

delM ontseny. ^Ar.Tn
D. Plácido Sagalés, Corresponsal do An

Correspondencia de España. PitbUcidady  
otros

D. Salvador H errera Hartos, Perito 
Mercantil.

H a sido nombrado Redactor-Corres­
ponsal para la  ciudad de Sabadell, nues­
tro distinguido am igo D. Plácido Sagalés, 
cesando desde esta fecha por atenciones 
agenas al periódico el m uy conocido y  
persona de grandes relaciones en esa plaza 
D. R. Bosch y  Burriel.

Cm strucciones mecánicas

A fin y  efecto de poder servirles con 
prontitud y  economía-á todos los fabrican­
tes que posean máquinas de hilar y  toi;cer, 
nuestro apreciado am igo don Carlos t  eliu 
ha visitado las principales casas construc­
toras de Inglaterra; hecho exprofeso este 
v ia je  para el estudio de nuevas máquinas 
que deben aplicar en los nuevos talleres 
que doña M. Ferrer, viuda de Feliu  ha es­
tablecido en las calles Tusset y  Aribau 
(Gracia) y  buscar los medios posibles de 
servirles a l mismo tiempo las máquinas de 
preparación y  todos cuantos accesorios ne­
cesiten. .

No dudamos que en la  gran remesa ob­
tenida de este lUtimo, podrá competir con 
ventaja con otros depósitos existentes en 
esta ciudad.

Hemos recibido la  visita de e l impor­
tante semanario L a  Plana de VicJi. --

E n otro número hablarem os del citado 
periódico demostrando los elementos que 
reúne todos útiles para los habitantes de
esa Com arca. - '

Agradecem os el envío y  le deseamos
muchas prosperidades. . __

76. Barcolona.-M. 349
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